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El día que Christopher Forrester rescata a un bebé grifo El día que Christopher Forrester rescata a un bebé grifo 
que se estaba ahogando en un lago cerca de la casa de su que se estaba ahogando en un lago cerca de la casa de su 
abuelo, su vida cambia para siempre.abuelo, su vida cambia para siempre.
Tras atravesar la S enda entre Mundos, l legará al Archi-Tras atravesar la S enda entre Mundos, l legará al Archi-
piélago,  un conjunto de islas mágicas donde criaturas piélago,  un conjunto de islas mágicas donde criaturas 
mitológicas como dragones, centauros, sirenas o unicornios mitológicas como dragones, centauros, sirenas o unicornios 
aún viven, se reproducen y prosperan a millares.aún viven, se reproducen y prosperan a millares.
Allí conocerá a Mal, una chica a quien persigue un miste-Allí conocerá a Mal, una chica a quien persigue un miste-
rioso asesino. Juntos, deberán descubrir por qué la magia rioso asesino. Juntos, deberán descubrir por qué la magia 
del Archipiélago se está agotando y todas las criaturas del Archipiélago se está agotando y todas las criaturas 
parecen estar muriendo. parecen estar muriendo. 
En una trepidante aventura a través del esplendor salvaje En una trepidante aventura a través del esplendor salvaje 
de las islas, deberán mostrar un valor que ni ellos mismos de las islas, deberán mostrar un valor que ni ellos mismos 
sabían que tenían para proteger el destino del Archipié-sabían que tenían para proteger el destino del Archipié-
lago… antes de que sea demasiado tarde. lago… antes de que sea demasiado tarde. 

Hay un lugar secreto, escondido de todos nosotros,  
donde las criaturas míticas siguen viviendo hoy en día.  

Un lugar donde todo lo que parecía imposible  
sigue siendo realidad.

La gente que vive allí lo llama  
«el Archipiélago».

Es el último lugar mágico que ha sobrevivido  
hasta nuestros tiempos.

«—Pero también he visto dragones rojos volando sobre «—Pero también he visto dragones rojos volando sobre 
las montañas durante la puesta de sol .  Y he visto a las montañas durante la puesta de sol .  Y he visto a 
gente ofrecer su vida para salvar a otra, como si fuese gente ofrecer su vida para salvar a otra, como si fuese 
algo tan natural como respirar. He visto amantes que algo tan natural como respirar. He visto amantes que 
se descubren en tiempos de guerra y hambrunas. He se descubren en tiempos de guerra y hambrunas. He 
visto hacer promesas que se han mantenido durante visto hacer promesas que se han mantenido durante 
toda una vida, inquebrantables, como si fuera sencillo. toda una vida, inquebrantables, como si fuera sencillo. 
He visto leones a medianoche. He visto una maravilla He visto leones a medianoche. He visto una maravilla 
detrás de otra. He visto cómo resplandece el mundo».detrás de otra. He visto cómo resplandece el mundo».
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Borometz
Also known as the ‘vegetable lamb’, the 
borometz grows from a green stalk, to 
which it is tethered by a tendril. The 
lamb reaches one foot in height; its 
skin is green and its wool is white. If 
the lamb eats all the grass within the 
reach of the tendril, both the lamb 
and the plant will die. For this reason, 
many people in the Archipelago carry 
seeds, to plant around the borometz’s 
stalk if they see one. Their wool, given 
freely to those they trust, makes the 
softest cloth in the known world; 
cloth which lasts hundreds of years, 
and smells very faintly of the earth.

Centaur
(female: centauride) 
Centaurs have the body of a horse and 
the torso and head of a human. While 
they are skilled artisans in a variety of 
crafts, much centaur culture focuses 
around food, because they must eat a 
dozen times a day, to fuel the needs of 
their bodies and tremendous brains. 
They are great culinary inventors, and 
centaur feasts take place at every full 
moon, spread out under moonlight. 
They serve forest fruits, piled three 
feet high, and ferocious crab-apple 
spirits, and the feasting lasts all night 
and into the next day.

Había sido un día magnífico, hasta que alguna cosa intentó 
devorarlo.

Era una criatura negra similar a un perro, aunque no se 
parecía en nada a cualquier perro que hubiera visto antes. 
Tenía los dientes tan largos como su brazo y unas garras a 
buen seguro capaces de hacer trizas un roble.

Por lo tanto, dice mucho a favor de Christopher Forrester 
que se negara — con velocidad, astucia y coraje— a ser de-
vorado.

29

EL PRINCIPIO

1

THE BEGINNING

It was a very fine day, until something tried to eat him.

It was a black dog-like creature, but it was not like any dog 

he had ever seen. It had teeth as long as his arm, and claws that 

could tear apart an oak tree.

It says, therefore, a great deal in Christopher Forrester’s 

favour that he refused – with speed and cunning and courage – 

to be eaten.
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EL PRINCIPIO, EN OTRA PARTE

Había sido un día magnífico, hasta que alguien intentó ma-
tarla.

Mal acababa de volver a casa de su viaje, después de ha-
ber cruzado el bosque volando con los brazos extendidos y 
el abrigo inflado por el viento.

Mal Arvorian solo podía volar cuando soplaba el viento. 
El tiempo de aquel día había sido perfecto — una brisa del 
oeste que olía a mar—, y había disfrutado dando volteretas 
por el cielo y girando a merced del aire frío. Su abrigo vola-
dor era grueso y le iba grande; tanto, que tenía que arreman-
garse las mangas dándoles cuatro vueltas. Cuando soplaba 
el viento — que no tenía necesariamente que ser fuerte, bas-
taba con un poco—, agarraba el abrigo por las esquinas, lo 
abría como si fueran alas y, al instante, sentía que la brisa la 
levantaba del suelo.

Aquel día había volado justo por encima de las copas de 

2

It was a very fine day, until somebody tried to kill her.

Mal had returned home from her journey, flying back 

from the forest with arms outstretched and coat flapping, 

buffeted by the wind.

Mal Arvorian could fly only when the wind blew. The 

weather that day was perfect – a westerly breeze that smelt of 

the sea – and she was sky-spinning, twisting in the cold air. 

Her flying coat was thick, and too big for her, and she wore it 

with the sleeves rolled up four times. When the wind was up – 

it didn’t need to be strong, but some wind was necessary – she 

could catch at the corners and open it, like wings, and feel the 

breeze lift her off her feet.

That day she had flown over treetops, her shoes brushing 

the tips of their branches, and swooped low, causing a herd of 

unicorns to scatter.

THE BEGINNING, ELSEWHERE
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los árboles, con los zapatos rozando las puntas de las ramas, 
y luego había hecho un picado con el que había espantado 
sin querer a un rebaño de unicornios.

En la cocina, su tía abuela Leonor había refunfuñado al 
notar que tenía las manos heladas y le había preparado una 
taza de licor de flor de saúco caliente. Y, justo entonces, ha-
bían llamado a la puerta.

Era el asesino.
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LA LLEGADA

El día antes del ataque, Christopher estaba sentado en un 
banco delante de la terminal de transbordadores, esperando 
a su abuelo. Había viajado completamente solo hasta Esco-
cia desde su casa, en el norte de Londres. Le dolían las pier-
nas por los calambres después de permanecer tanto rato 
sentado y estaba muerto de hambre.

Una ardilla saltó de repente al banco y se quedó mirán-
dolo. Se acercó despacio, temblorosa, y le rozó la rodilla con 
los bigotes. Se le sumó otra, y luego otra..., hasta que un to-
tal de siete ardillas se acabó congregando a sus pies.

Una mujer que esperaba en la parada de taxis se volvió 
para mirarlo.

—¿Cómo lo hará? — le preguntó al hombre que esperaba 
a su lado.

Una de las ardillas corrió a instalarse en la punta del za-
pato de Christopher. Christopher se echó a reír y la ardilla 

4

The day before the attack, Christopher sat on a bench 

outside the ferry terminal, waiting for his grandfather. He 

had travelled alone from his flat in North London to Scotland, 

and he was cramp-legged and ravenously hungry.

A squirrel leaped on to the bench, and watched him. 

Slowly it edged closer, quivering, until its whiskers were 

touching his knee. It was joined by another, and then another, 

until there were seven of them, clustering around his feet.

A woman waiting at the taxi rank turned to stare. ‘How’s 

he doing that then?’ she said to the man next to her.

One squirrel darted to crouch on the toe of Christopher’s 

shoe. Christopher laughed, and the squirrel ran up his  

shin bone to his knee. ‘All right there?’ he said to the squirrel. 

‘Nice day.’

‘Feeding them, no doubt,’ the man said, then called over to 

ARRIVAL
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ascendió correteando por su pantorrilla hasta alcanzar la 
rodilla.

—¿Todo bien? — le dijo a la ardilla—. Hace un día estu-
pendo.

—Dándoles comida, seguro — respondió el hombre a la 
mujer, y a continuación le gritó a Christopher—: ¡No hay 
que darles de comer a los animales salvajes! ¡Es malo para 
su estómago!

—Lo sé — replicó Christopher, y esbozó una media sonri-
sa—. No les estoy dando nada.

Sus amigos siempre bromeaban diciendo que, donde-
quiera que fuera Christopher, los animales lo buscaban. Los 
gatos callejeros trazaban ochos alrededor de sus tobillos, 
los perros lo lamían en el parque... Habían tenido incluso 
que interrumpir más de un partido de fútbol porque apare-
cían pequeños coros de zorros aulladores que intentaban 
acercársele; un día, durante una excursión escolar, un grupo 
de palomas insistentes se abalanzó sobre él para llamar su 
atención.

Y nadar en los estanques de Hampstead era casi misión 
imposible: en una ocasión, el socorrista le ordenó salir del 
agua porque la repentina llegada de una bandada de cisnes 
estaba asustando a los más pequeños. Christopher sonrió, 
silbó a los cisnes y los guio para que salieran del estanque y 
se tranquilizaran entre los arbustos. Un cisne joven había 
levantado el vuelo para posársele en el hombro y le arañó la 
piel con sus patas palmeadas. Las marcas que le había deja-
do le habían durado meses. Pero a Christopher las cicatrices 
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no le importaban; sabía que la atención y el amor de los 
animales no se mostraban siempre con gestos delicados, 
sino que a menudo implicaban un poco de sangre.

«Será algo relacionado con su olor», decía su padre con 
frialdad. Pero Christopher no tenía la sensación de oler muy 
distinto a los demás chicos de su edad. Se lavaba, aunque 
no es que lo hiciera en exceso.

De pequeño, aquello era lo que más le gustaba del 
mundo. Y a medida que fue haciéndose mayor, siguió 
produciéndole una alegría tremenda, aunque aprendió a 
disimularla, porque era algo que su padre odiaba. A su 
padre, los animales le producían una ansiedad inexplica-
ble. «¡Largaos!», gritaba, y ahuyentaba a los gatos, los pá-
jaros y a algún que otro ratoncillo que asomaba desde el 
subsuelo. Ahora, Christopher y su padre ya no paseaban 
nunca por la naturaleza, porque siempre existía la posibi-
lidad de que las liebres empezaran a perseguirle por los 
campos y de que las golondrinas quisieran anidar en su 
cabello.

Pero no siempre había sido así. Christopher recordaba 
que su padre era de otra manera antes de la muerte de su 
madre. Porque los animales también se acercaban a su ma-
dre. Christopher guardaba una foto de los tres en Richmond 
Park, rodeados de ciervos, con su padre riendo y él, un 
bebé, subido a sus hombros. Pero su madre había muerto 
hacía nueve años y su padre se había contraído, como si le 
hubiera caído un peso encima y lo hubiera aplastado como 
a un acordeón. Después de aquello, era como si todo en la 
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casa se hubiera empequeñecido, como si todo se hubiera en-
cogido y hubiera perdido la valentía.

Por las noches, Christopher abría en secreto las ventanas 
para que entraran los pájaros. Se cubría con un abrigo largo 
de lana azul marino y, a veces, dejaba que las golondrinas 
entrasen en los bolsillos para inspeccionarlos. Daba un ro-
deo para ir a saludar a los cuervos cuando los veía y los 
dejaba posarse con sus garras sobre su brazo y sus hombros. 
Sus amigos se mostraban cautelosos. «¡Te arrancarán los 
ojos!», decían, pero él se limitaba a sonreír y a negar con la 
cabeza.

«Qué va. No me harán nada», replicaba. Su tono de voz 
se volvía más suave y risueño cuando estaba en compañía 
de animales. Y, efectivamente, no le hacían nada. Cuando 
estaba con ellos, su cara adquiría el aspecto de un arco antes 
de ser disparado: listo, a la espera.

Los cuervos le traían botones plateados y clips, y también 
monedas en las que hacía un agujero para pasarles un cor-
dón de zapatos y poder colgárselas al cuello. En el instituto, 
algunos alumnos de último curso se burlaban de él por el 
collar, pero no por eso dejó de llevarlo. Era una manera de 
proclamar su lealtad a la naturaleza y los seres vivos.

Y fue haciéndose mayor y más alto — la suya era una fa-
milia de altos, con piernas largas y flacas y manos finas— y, 
entretanto, siguió esperando.

Christopher era incapaz de explicar qué estaba esperan-
do. Pero confiaba, con una sensación que le quemaba los 
pulmones y el estómago, en que hubiera alguna cosa más 
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que hasta el momento no había visto. El comportamiento de 
los animales era como una promesa de que ese algo más 
existía.

(Y tenía razón. Fue algo asombroso que cambiaría su vida 
para siempre.)
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